05-001 La Salvación de Dios
por David Cox

Introducción – En este sermón queremos explicar la salvación. La salvación es el punto céntrico de nuestra fe, de nuestra vida espiritual, y de nuestra iglesia. Sin esto uno no puede ser cristiano, ni podamos entender lo demás de la Biblia, ni tampoco entender el compañerismo que tenemos y como funcionamos en la comunidad de la iglesia. La salvación es lo que decide si uno es realmente parte de la iglesia o es afuera.

Los Requisitos de la salvación
Empecemos con requisitos antes de tratar la salvación directamente. Tenemos que establecer unos requisitos antes que uno es salvo, en que son asuntos frecuentemente ignorados. En esto identificamos cuatro requisitos: 

1º requisito es el entendimiento – o sea, sin que uno entiende el plan de salvación, no puede ser salvo. De repetir palabras “mágicas” para ser salvo es brujería y no es de la Biblia. Aunque nadie entiende todo de la salvación en todos sus aspectos, uno debe entender una parte más básica de la salvación antes ser salvo. Vamos a decir esto en otra forma, si la persona no entiende lo que estamos explicando de la salvación es dudoso o imposible que esta persona será salvo ni modo lo que hace. 

Vemos que la salvación no es algo que uno hace sino la salvación es una creencia o una relación que salva.

2º requisito es la sinceridad – Dios ve nuestro corazón, y sin que somos sinceros con Dios, no vamos a ser salvo. Nadie puede mentir o encubrir su corazón y la verdad de Dios. Según Hebreos 4:13, dice,

Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.
De fingir con Dios no funciona. Entonces nadie puede mentir a Dios, y Dios sabe la sinceridad de cada uno y además Dios juzga cada uno según los secretos de su corazón. Aquí vemos que la salvación tiene mucho de ver con el corazón del individuo.
3º requisito es la voluntad del individuo. O sea, uno tiene que querer la salvación antes de obtenerla. Dios nunca esfuerza la salvación sobre alguien que no la quiere. Dios en hacer el hombre en la imagen de Dios, le hizo tal que Dios mismo respeta la voluntad de cada hombre.
Lucas 8:18 Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará.
Este punto va con el primero, que uno tiene que entender para ser salvo. Simplemente Dios abre el entendimiento de la persona de base de cómo recibe esta persona la palabra y autoridad de Dios en su vida personal. Para el que tiene voluntad de recibir y obedecer, Dios le dará entendimiento hasta la salvación. Pero para el que no responde a Dios, Dios habla en parábolas, o sea, se quita el poco entendimiento que piensa que tiene.
Marcos 4:11 A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas;
La clave de entender la Biblia es en la voluntad de la persona recibiéndola. Si hay disposición individual, hay entendimiento, hay salvación. Si hay corazón duro, rechazo que Dios entra en su vida, o sea, si la persona no se abre su corazón y vida a Dios, si no coopera con Dios, si no responde a Dios, si no acepta la autoridad de Dios en su vida, entonces no hay salvación. 
Debemos aumentar aquí que hay muchas personas que quieren ir al cielo, y ellos no quieren ir al infierno, pero a fin de cuentas no quieren que Dios entra en su vida como una autoridad de hacer cambios o decirles que hacer. Su propia voluntad dura es lo que les causan de ir al infierno.
4º requisito es que uno tiene que recibirla. Aquí vemos que el conocimiento o de saber sobre la salvación no sirve para nada si la persona no actuar sobre ello. La información se quedó en su cabeza pero no actuó sobre ello para tener un beneficio. Esto es como un doctor que reconoce y saber bien que hay indicaciones en su cuerpo que él tiene una enfermedad, pero aun sabiendo todo, no toma medicina o hace algo con esta información. Información sin actuar sobre ella no sirve para nada.
En Juan 1:12, dice
Juan 1:12 Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;
La salvación de Dios es dependiente sobre que el hombre la recibe.
Entonces vemos que hay cuatro requisitos para que una persona sea salvo: 1º el entendimiento, 2º la sinceridad, 3º tiene que quererla, y 4º tiene que recibirla.
La Salvación
Ahora que vimos los cuatro requisitos para la salvación, vamos a examinar lo que la Biblia dice sobre la salvación en cuatro puntos distintos. 1º el pecado, 2º el arrepentimiento, 3º fe en Jesucristo como su Salvador, y 4º confesión pública. Vamos punto por punto sobre estos.
Debo anotar que pongo la salvación en cuatro puntos pero el punto central es el tercero, Jesucristo como su salvador personal.
En 1ª Juan 5:11-13, dice claramente que la base de la salvación es el Hijo de Dios. Vamos a leerlo.
Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios. 1° Juan 5:11-13
La base principal de la salvación o la vida eterna es si uno tiene el Hijo de Dios o no. No habla nada de ser miembro de una iglesia, de ser bautizado, o de hacer algo. Habla de una relación personal con el Hijo de Dios, Jesucristo.
Además vemos que Dios nos pone esto claro para que sepamos que tenemos la vida eterna. Todo esto gira sobre el creer en el nombre de Jesús.
En Juan 6:47 dice “El que cree en mí, tiene vida eterna.”
En Juan 3:15 dice “para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”
En Juan 3:18 dice “El que en él cree, no es condenando; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.”
Entonces el punto central de la salvación es Jesucristo, que uno hace con Él. Debemos tomar un momento y explicar la palabra “Jesucristo” entonces. “Jesús” es el nombre personal de la segunda persona de la Trinidad, el Hijo de Dios. Es un nombre personal como David, Juan, o Pedro. En la Biblia los nombres tienen significados, y “Jesús” viene del griego del nombre hebreo “Josué”. Los dos significan “Jehová es Salvación”. 
“Cristo” no es un nombre personal sino un titulo de un oficio. El significado de Cristo es “el ungido”, o “especial de Dios”. Dios tiene la costumbre de mandar un profeta de ungir a sus profetas y reyes antes que tomar su oficio, y esto marca un ministerio o posición especial ante los ojos de Dios. El oficio del Cristo es de traer la salvación a la humanidad. De decir el nombre “Jesucristo” es de confesar que la persona Jesús es el Cristo, el Salvador.
I. El Pecado
Aquí empezamos. En Lucas 5:31 Jesús dice que los sanos no necesitan médico sino los enfermos. El principio que vemos en la Biblia es que Dios empieza con el problema del hombre, que es un pecador, que anda en rebelión en contra de la autoridad de Dios.
El punto clave aquí es que si la persona no reconozca su estado de delito delante de Dios, Dios no puede ayudarle con nada menos con la salvación. Considera que somos criminales en la corte de Dios. El primer paso es de buscar nuestro abogado y confesar nuestros crímenes a Él.
1° Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.
O sea, en la corte de Dios, Jesús puede tomar el papel de nuestro abogado, pero lo hace solamente si reconocemos que tenemos un problema grave y buscamos a él para defendernos. 
En Romanos 3:23 dice “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”
Aquí vemos que no podamos alcanzar a Dios, ni tampoco al cielo por nuestros pecados. Vamos a aclarar unos puntos más aquí. Nadie tiene “palanca” para con Dios. Unos piensan que por su raza (como los judíos) o por su iglesia (como muchas falsas religiones y sectas) que van a ir al cielo. Simplemente son engañándose a sí mismo, por que en Hechos 10:34 dice,
Dios no hace acepción de personas, Hechos 10:34
Además, hay personas que razona que no son tan pecadores para merecer el castigo del infierno tan horrible que es. Pero esto es otra vez por no entender las cosas como Dios las entiende. Aquí vemos que la decisión que Dios hace para que uno vaya al cielo o al infierno no es como una escala con las buenas obras en un lado y las malas obras en el otro. Piensan que a cual lado que pesa más e inclina a este lado decide donde uno va. Pero este concepto es equivocado.
Santiago 2:10 Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos.
O sea, por ejemplo si alguien mata a otra persona, hay solamente dos estados, culpable o inocente. Si uno hace una sola infracción de la ley, se queda culpable, y tiene la calidad de ser criminal. Esto es obligatorio ni modo cuantas obras de caridad y beneficio ha hecho la persona por su comunidad. El juez y la ley no toma en consideración nada de lo bueno que ha hecho, sino solamente los detalles de su hecho malo. Por una sola infracción uno puede tener toda la fuerza del castigo en su contra.
Otro punto aquí es que hay algunos que piensan que pueden “pagar” por sus pecados por hacer buenas obras. Esto es equivocado también.
Gálatas 3:11 por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente… 
Ahora hay grupos como los Testigos de Jehová que niegan el castigo de Dios, diciendo que el infierno no existe. Ellos dicen que los pasajes en la Biblia que hablan del infierno son alegorías, algo no real. Una alegoría es un paralelo entra algo real en la tierra y algo real en el mundo espiritual. Una parábola es un ejemplo de la vida real que ilustra una verdad espiritual. En los dos casos, hablamos de realidades, no cosas que no actualmente existen.
En Lucas 16:19-31 Jesús relató la historia del hombre rico y Lázaro. El punto principal del relato de Jesús es simplemente, Lázaro murió y al momento después de morir, despertó en el cielo, en el paraíso, un lugar de bendición y bienestar. El hombre rico murió, y en el siguiente momento despertó en un lugar de tormenta eterna. Muchos dicen que el infierno está aquí en esta tierra, y que el cielo no existe. Pero Jesús enseñó que el hombre rico entró en un lugar horrible de tortura DESPUÉS QUE MURIÓ. No es en esta tierra, sino después de la muerte. Igual el cielo es un lugar de placer donde uno entra en ello DESPUÉS QUE MUERE.
Vemos que esto es el mismo principio de Hebreos 9:27.
Hebreos 9:27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio,
O sea, el problema con el hombre es de no creer que Dios vaya a juzgarle un día, y su destino eterno depende de cosas de este lado de la muerte. 
Es interesante que Jesús mismo hablara más del infierno que cualquier otra persona en la Biblia. En Mateo 5:29-30, Jesús avisa a sus oidores sobre el infierno, y dice claramente que es mejor de vivir sin un ojo, sin un mano o sin un pie, e ir al cielo que teniendo todo estos y ir al infierno. Ahora, entonces ¿este concepto del infierno, gehena, es un lugar de alegoría, hipotético? ¿O es un lugar real, y extremadamente horrible? No hace sentido de hablar de un castigo que no existe. Los problemas de esta vida no se comparan con el castigo del infierno. Jesús nos avisó de un castigo real, que espera a todo el mundo si no agarra la salvación de Dios, y este castigo es después de la muerte y dura para la eternidad.
Otro pasaje sobre esto es Mateo 10:28. Jesús dio consuelo a sus seguidores sobre los hombres que les persigan para hacerles daño. En esto dijo,
No temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. Mateo 10:28
Aquí Jesús habla de no temer a los malos de esta tierra, sino debemos temer a Dios que puede echar uno en el infierno. Dice explícitamente “destruir el alma y el cuerpo en el infierno”. ¿Esto es un lugar imaginario? No. Es un lugar real de castigo para cada persona que peca y no tiene la salvación de Dios. Es un castigo futuro para los que todavía viven, y toca lo espiritual (el alma) igualmente de lo físico (el cuerpo).
Para referencia, vemos en Números 16 la rebelión de Coré y su castigo. Dios dice en Número 16:32-33
Abrió la tierra su boca, y los tragó a ellos, a sus casas, a todos los hombres de Coré, y a todos sus bienes. Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al Seol, y los cubrió la tierra, y perecieron de en medio de la congregación. Números 16:32-33
O sea, se fueron directamente al infierno, al poso en el Seol. Seol es el lugar de los muertos. El poso o abismo es el nombre del Antiguo Testamento para el infierno.
Entonces el primero punto del plan de salvación es nuestra situación en el pecado y delante de Dios y de reconocerla. Somos pecadores bajo la condenación de Dios destinados al infierno si nada cambia. De hacer nada es de sellar este destino cuando morimos.
II. Arrepentimiento 
El segundo punto es el arrepentimiento. Esto es simplemente un cambio en actitud. O sea, por decisión propia, uno se cambia totalmente su actitud hacia algo.
Aquí vemos en Lucas 13:5 que Jesús dice, 
Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.
Vemos el mandato de Dios para que todos se arrepientan en Hechos 17:30, 
Pero Dios… ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan;
Esto habla de un cambio en su espíritu de jactancia a humildad delante de Dios.
Salmo 34:18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a los contritos de espíritu.
O sea, Dios no salva una persona que se jacta y tiene orgullo de su rebelión en contra de Dios. La persona tiene que entender que Dios tuvo que pagar por sus pecados, entonces uno tiene gratitud hacia a Dios por la salvación, y este gratitud se manifiesta por esforzarse grandemente en no pecar más, en ser obediente a Dios, a Su voluntad.
III. Fe en Jesucristo
Entonces los primeros dos puntos de la salvación son el pecado y el arrepentimiento. Ahora vemos lo central de la salvación, fe en Jesucristo.
Debemos anotar aquí que la mayoría de las religiones, iglesias, denominaciones, y sectas hoy en día creen que uno es salvo por buenas obras, o sea, por lo que uno “hace”. Aunque ellos van a decir al opuesto si uno pregunte sobre este punto, el asunto es esto, ¿qué cosa se mete uno en el cielo, o qué cosa detiene la salvación de uno? 
Si uno muere y Dios le lleva a uno a una barranca a la orilla del infierno, y va cayéndose para adentro, ¿Qué es la cosa que va a detener que se cae al infierno y salvarle? ¿En qué se pone su confianza en tal situación que Dios no va a dejarle caer al infierno?
Aquí vemos que muchos dicen como los católicos, los Testigos de Jehová, o los mormones que uno no puede ir al cielo si no es parte de su iglesia, y hacen la membresía con ellos lo que decide. Otros tienen un hecho, como los Discípulos de Cristo, anglicanos y católicos meten el bautismo para salvarle. Los Adventistas creen en observar el sábado va a salvar a uno. Vamos a ver dos versículos muy claros según lo que dice Dios sobre esto.
Tito 3:5 (Dios) nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia…
Misericordia habla de que Dios perdona infracciones o pecados contra Dios. La Biblia dice claramente que Dios nos salva no por “obras de justicia” que nosotros hubiéramos hecho, sino es por la misericordia de Dios que nos salva.
Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe.
En Efesios Dios dice que la salvación es un don, o un regalo, que uno recibe de Dios gratuitamente sin pagar o hacer una obra para recibirlo. Simplemente abre la mano y lo tomas sin que tengas que pagar algo o hacer algo. Aun es regalo de Dios, lo conseguimos este don por tener fe en Jesucristo. Esto es como lo conseguimos y los que no tienen fe en Jesús, no lo tienen este don.
Dice también “para que nadie se gloríe”. O sea, el precio para que un alma evite el castigo eterno en el infierno y que se vaya al cielo es tan alto, que Dios tuvo que paga con la vida de su propio hijo, entonces Dios no acepta algo en intercambio por ello. Si quieres comprarlo entonces menospreciarás el precio que Dios tuvo que pagar para proveernos esta salvación tan grande.
Isaías 64:6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento.
Dios dice que en Su vista somos “suciedad”, y todas nuestras esfuerzas para ganarnos el cielo por buenas obras es como “un trapo de inmundicia”, o en el hebreo, el trapo de menstruación de una mujer. Ni siquiera otras lo tocarían tal suciedad.
Hebreos 10:29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?
Dios no toma ligeramente que Él mismo hizo el camino a la salvación y hay personas que rechazan este camino para inventar algo de su propio parecer. Dios no acepta sus alternativas. Rechazaron la gracia de Dios, y quedarían condenados delante de Dios.
Debemos aclarar que la salvación es un regalo, gratis de parte de Dios para los que lo reciben. Gracia habla de ser regalado, y fe habla por el medio o como lo conseguimos este regalo. El creer para ser salvo es la clave importante.
Ahora debemos hablar qué específicamente debe uno creer sobre Jesús para ser salvo. 
Jesús, el sacrificio en nuestro lugar
Primero vemos que Jesús es nuestro salvador, que él murió en nuestro lugar, sufriendo nuestro castigo por nosotros. Jesús es la substitución para nosotros. 
1° Pedro 2:24 (Jesús) quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia…
Debemos anotar aquí que Jesús murió para poner a nuestra cuenta con Jesús la justicia de Jesús. Pero aunque Dios vea solamente la justicia de Jesús, por todos modos, nuestro rescate es para que nosotros actualmente vivamos en la justicia.
2° Corintios 5:21 (Jesús) Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.
Aquí vemos que Jesús tomó en la cruz nuestros pecados, y luego en la corte de Dios, Dios el Juez no verá nuestros pecados sino la justicia de Jesús en el lugar de nuestros pecados. Jesús cubrió nuestros pecados en los libros del Dios con su propia sangre.
Hebreos 9:22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.
Ahora vemos que Dios exige el “derramamiento de sangre” para que haya perdón de pecados. La sangre derramada de Jesús en la cruz es la cosa que le da el poder de salvar a alguien.
1° Pedro 1:18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo…
La inocencia de Jesús, su falta de tener pecados propios, su justicia, esto es lo que le concede a Jesús el derecho de borrar nuestros pecados en las cuentas de Dios en el cielo. Entonces creemos que Jesús murió en substitución por nosotros en la cruz.
Jesús es divino
Esto introduce otro punto sumamente importante sobre que creemos sobre Jesús. En Mateo 16:13-15, Jesús les hace a sus discípulos la pregunta más importante del mundo, “¿Quién decís que soy yo?” O sea, la verdadera salvación gira sobre fe en Jesús, pero esta fe incluye quien es Jesús. 
Para ponerlo simple, si uno no acepta que Jesús es completamente Dios y completamente hombre, no puede ser salvo. Su humanidad le concede la identificación con la raza humana. Pero el poder de la muerte de Jesús o el derecho que Él tiene por haber muerto en la cruz se base sobre su calidad de ser divino, no nada más un hombre cualquiera ni tampoco un ángel.
En Mateo 1:23, el ángel de Dios avisó a María que el bebé que iba a nacer será llamado Emanuel, y dice que su traducido es “Dios con nosotros”. O sea, Dios ahora anda físicamente entre nosotros en cuerpo humano, el cuerpo de Jesús.
Debemos ser claros aquí sobre que creen unos grupos. Los Católicos creen que Jesús es Dios, pero aumenta a Maria como co-redentora con Jesús. Ellos creen que uno no puede tener acceso directo con Dios pero que necesitamos la ayuda e intercesión de Maria. Esto es incorrecto y vamos a ver un poco más adelante esto.
Los Testigos de Jehová creen que Jesús es el ángel Miguel, y que es igual con Lucífero, el Diablo. Ellos dicen que Jesús fue la primera cosa creada, y luego por Jesús, Dios creó lo demás de creación. Ellos niegan la Trinidad, diciendo que el Espíritu Santo es simplemente un espíritu, como todo ser humano tiene espíritu, alma, y cuerpo.
Los Mormones se basen mucho de sus creencias sobre religiones del oriente como budismo, donde hay creencia en la reencarnación (que la vida es un sin fin de ciclos, y después de la muerte, uno regresa a la tierra como otra persona o animal o insecto). Con los mormones, ellos creen que cada hombre mormón (que es obediente a la fe mormona) va a ir a crear su propio universo donde él tomará el papel de Dios el Padre. Por medio de sus esposas e hijos, ellos tomarían los papeles de los ángeles de Dios. Los mormones creen igualmente como los Testigos que Jesús es un ángel, y Jesús y el Diablo son hermanos de bajo de Dios el Padre, pero iguales de poder uno con el otro.
Primero vamos a ver que Satanás propuso primero la mentira que vamos a ser dioses. 
Génesis 3:5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal.
Anotamos que aun la serpiente no dijo que iban a llegar a ser dioses sino “ser como dioses”, con el poder de discernir o conocer el bien y el mal. Entonces ni la serpiente fue tan audaz de prometer divinidad a ellos como los mormones. 
Trinidad
Aquí debemos entender que la Biblia enseña que hay un solo Dios que existe en tres personas, Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo.
Deuteronomio 6:4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.
Isaías 43:10 Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí, para que me conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes de mí no fue formado dios, ni lo será después de mí.
Aquí vemos que el concepto de los mormones es equivocado por que Dios claramente es en un clase solo, y no hay otros dioses como Dios. Esto quiere decir que no hay realmente otros dioses. Hay un solo y único Dios.
Este solo y único Dios existe en solamente tres personas, Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Solamente Dios tiene unas características especiales, como eterno, omnipresente, omnisciente, y omnipotente. La Biblia atribuya a cada persona de la Trinidad estas características de divinidad.
También esto podemos ver que es necesario por que en la esencia de Dios, Dios es amor según 1ª Juan 4:8. Para tener amor válido necesitamos tres cosas. Digo amor válido por que hay amor inválido, y esto es cuando un ama a sí mismo y la Biblia representa esto como un pecado.
Necesitamos primero la persona que ama, la persona amado o que recibe este amor, y la muestra de este amor. Aquí vemos perfectamente que el Padre es quien que ama, según Mateo 3:17 el Padre dice que Jesús es su Hijo Amado, y el Espíritu Santo es la muestra de esto amor entre Padre e Hijo. Entonces es lógico que Dios exista en tres personas, hasta podemos decir es necesario que haya tres personas adentro de Dios para que Dios sea amor. 
Ahora Deuteronomio 6:4 dice que “Jehová uno es.” Esto quiere decir que no hay más dioses afuera de Jehová Dios. Pero la Biblia explica que el Padre es Dios, y el Hijo es Dios y el Espíritu es Dios.
Los Mormones rechazan que Dios es único. O sea, que Dios existe en tres personas y no más porque según su doctrina y creencias, hay nuevos dioses formándose cada día según buenos mormones mueren y se van a empezar sus propios universos con sus hijos y esposas. Por esto creen en el tener muchas esposas es correcto para que ellos pueden tener muchos hijos ángeles en su propia creación y universo futuro.
Debemos entender que los mormones fabrican un gran esquema de eventos y doctrina afuera de la Biblia, y por esto usan la autoridad de sus presentes profetas, las enseñanzas de Joseph Smith y el libro de Mormón. 
Ahora por el momento en este sermón nos importa que Jesús el Hijo sea Dios.
Éxodo 20:3-5 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen,
En los diez mandamientos, Dios claramente prohibió que tengamos otros dioses. Dios prohibió también el hacer imágenes, especialmente que representan a Dios o dioses. Cualquier cosa que haces, si representa al Dios verdadero u otro dios, es prohibida y es pecado. 
Deuteronomio 4:15-19 Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con vosotros de en medio del fuego; para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o hembra, figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, figura de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en el agua debajo de la tierra. No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas…
A fin de cuentas tenemos que decir que ninguna representación de Dios es permitido para el Cristiano. No haces imágenes para representar a Dios o para ayudarnos en nuestra adoración a Dios o vida espiritual.
Deuteronomio 27:15 Maldito el hombre que hiciere escultura o imagen de fundición, abominación a Jehová, obra de mano de artífice, y la pusiere en oculto. Y todo el pueblo responderá y dirá: Amén.
Por eso Dios lo puso tan fuerte que para nosotros una escultura o imagen es una abominación, y quien que lo tiene es maldito delante de Dios, peor la maldición de quien que enseña esto o promueve esto. Son falsos profetas con la maldición de Dios.
Ahora vemos que los católicos hacen imágenes de Dios y los santos y hasta los ángeles para ayudarles en su adoración a Dios. Debemos anotar que nadie tiene fotos de estas personas y entonces todo esto es fabricación de su imaginación. La Biblia dice que es una vergüenza para el hombre de tener el pelo largo, y en la cruz que le quitaron la barba de Jesús. Entonces en la mayoría de estas representaciones de Jesús, están representándole aun en una forma no bíblica.
Pero los católicos hacen distinción entre la adoración a Dios y la reverencia o veneración para la Virgen Maria y los santos. Pero Dios no hace esta distinción sino que dice que cualquier imagen que hacemos es pecado. La Biblia habla de inclinarse delante de ellas o de honrarlas, y esto es lo que los católicos hacen con estas imágenes. Esto es pecado por que Dios no comparte su adoración con nadie.
Mateo 4:10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás.
Jesús mismo enseñó que la adoración es solamente para Dios, y nadie más.
Hebreos 1:5-6 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me será a mí hijo? 6 Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de Dios. 
En este pasaje vemos claramente esta relación entre Padre e Hijo. El Padre dice claramente que el Hijo no es un ángel sino es el Hijo de Dios. La frase “hijo de” implica de compartir de la esencia o sustancia de los padres. 
En versículo 6 Dios el Padre mandó que los ángeles le adoren a Jesús el Hijo. La adoración es reservada solamente por Dios, y vemos que el ángel en Apocalipsis 22:8-9 rehusó adoración o reverencia para sí mismo, igualmente los ministros de Dios en Hechos 14:11-15 rehusaron reverencia para ellos mismos.
Entonces vemos que Jesús tiene que ser divino para recibir adoración para sí mismo.
Debo decir como anotación que hay bastantes pasajes que demuestran la divinidad de Jesús, aquí por tiempo vemos pocos. En Isaías 40:3 Dios predijo sobre la llegada de Juan el Bautista y su ministerio. Dice que Juan iba a proclamar el “preparad camino a Jehová”. Cuando Mateo cita esto de Isaías en su evangelio en Mateo 3:3, Mateo hace claro que la persona a quien refiere Isaías es Jesús. Aquí Mateo usa la palabra “Señor” para el hebreo usa claramente la palabra “Jehová” entonces Dios por inspiración usa Jehová en Isaías y Señor en Mateo, y los dos refieren a Jesús.
Igualmente en Isaías 44:5-6 Jehová se identifica por el nombre “Yo soy el primero y yo soy el postrero”. Este mismo expresión es usado en Apocalipsis 1:11-18 refiriendo a Jesús.
En Zacarías 12:8-10 el profeta habla de Jehová… 
Mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el primogénito. Zacarías 12:10  
Aquí vemos que Zacarías usa frases que sin duda refieren a Jesús, como “a quien traspasaron”, “hijo unigénito”, y “primogénito”, todo refiriendo también a Jehová.
Ahora ¿Cómo es posible que Jehová será lo mismo que fue traspasaron en la cruz, y es el hijo unigénito, el primogénito, pero no será lo mismo de Jesús el Hijo de Dios?
En Juan 5:18, Jesús usó la frase reservado solamente por Dios mismo, “Yo soy el yo soy”. Los Fariseos entendieron que Jesús estaba “haciéndose igual a Dios” literalmente como dice, tomando por sí mismo divinidad. Por esto, ellos quisieron matarle.
Pablo dice en Colosenses 2:9 que en Jesús, “habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. La frase significa en el griego de residir permanentemente todo lo que es divinidad. O sea, de ser Dios.
Entonces el primer punto sobre la fe en Jesucristo es que no es por obras sino por gracia por medio de la fe. El segundo punto es que Jesús murió como nuestro substituto. El tercer punto es Jesús es Dios.
Jesús es el único Salvador
Pues ahora el cuatro punto de creer en Jesús como el Salvador debe ser muy obvio, que Jesús es el único Salvador. Para los Testigos de Jehová y los Mormones, niegan quien es Jesús al respeto de su divinidad. Pero este problema de meterse otros mediadores es muy católico. 
Vamos a ver unos versículos generales sobre esto aquí para empezar.
1° Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,
Simplemente la Biblia declara que hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo. La anotación que Jesús es hombre refiere a su requisito de ser humano para conocer las tentaciones pero aun humano nunca pecó. Es contra la Biblia de creer que Maria va a interceder como un mediador entre Dios y los hombres.
Hechos 4:12 hablando de Jesús dice Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.
La Biblia limita la salvación a una sola persona, Jesús. Él es el Salvador y no hay otro. Solamente en Jesús, por medio de Jesús, o en el nombre de Jesús, uno se puede ser salvo. Esto hace interesante para los Testigos de Jehová que dicen que Jesús es el Salvador, pero no es Jehová. Considera…
Isaías 43:11 Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve.
Y un texto en el Nuevo Testamento que declara que Jesús es el Salvador igual como 1ª Timoteo 2:5.
Lucas 2:11 os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor.
Entonces Dios Jehová dice que Él es el único que salva, y Pablo por inspiración de Dios dice que Jesús es el único que salva. Lo lógico es de entender que Jesús es el Salvador.
IV. Confesión Pública
El cuatro punto de la salvación es confesión pública. Debemos aclarar aquí otra vez como en el caso de los primeros dos puntos, estas cosas son disposiciones del corazón, no actividades u obras que uno tiene que hacer para ser salvo.
O sea, la persona que tiene vergüenza de Jesús como su Salvador no es salvo. Su fe y su salvación dependen en Jesús y entonces un cristiano nunca se avergüenza de su Salvador.
Romanos 1:16 Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree…
En Romanos 10:9, Dios declara que la confesión de su fe delante de otros es parte de la salvación.
Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Romanos 10:9
Entonces la confesión de Jesús delante de otros, o sea públicamente, es necesario para que uno sea salvo. Jesús lo puso todavía más fuerte en Mateo 10:32-33.
A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos. Mateo 10:32-33
Ahora lo obvio de esto es que todas las personas salvas van a siempre confesar a Cristo delante de otros. Esto primero sobre todo es verbalmente. Otra forma de confesar a Cristo establecida por Dios en el Nuevo Testamento es por medio del bautismo en agua. Otra forma que el Nuevo Testamento presenta repetidamente es por medio de expresar el plan de salvación y las circunstancias por lo cual uno llegó a ser salvo. Esto podemos llamar el evangelizar o de dar su testimonio.
Es una tristeza que muchas personas que profesan de ser cristianos ni pueden expresar el evangelio correctamente ni han hecho esto con inconversos en el mundo ni una sola vez.
Debemos repetir que esto no es una obra para ser salvo, sino es simplemente de tener fe en Jesucristo tanto que uno sufrir cualquier cosa por él. Yo lo comparo esto con un joven que quiere casarse con una jovencita. Le dice, “vamos a casarnos, pero tú no lo dices a nadie que vamos a hacer.” Ella contesta “Sí, está bien, pero después vamos a decir a todos.” El joven dice, “No, nunca vamos a decir a nadie, yo siempre voy a vivir con mis padres, y tú con los tuyos, y nuestras vidas nunca van a cambiar, y jamás vamos a avisar nuestro amor y matrimonio a nadie.” La muchacha es loca si acepta esto. Las mujeres quieren una gran boda, con todos sus amigos y familia, y todo esto para que todos sepan muy bien de su compromiso. 
Igualmente Dios no acepta que hacemos esta relación con Jesús para ser salvo sin hacerla pública.
Invitación
Vamos a repetir uno punto desde el principio de este sermón. La salvación no sirve para nada si uno no se aprovecha de ella. O sea, si uno no decide de recibir a Jesús como su Salvador personal, nunca va al cielo sino va a una eternidad de castigo en el infierno.
Tal vez en este momento, usted se da cuenta que nunca ha aceptado a Jesús como su salvador personal y quiere hacerlo en este momento.
Déjame decir unas palabras a varios grupos que pueden estar escuchando a esto. 
Para el Católico, el Concilio del Vaticano 2 vio tantos Católicos que salieron del Catolicismo a iglesias protestantes que decidieron de engañar a su gente con palabras similares del plan de salvación pero lo robaron de su eficaz. Ahora en recibir la ostia el Sacerdote pregunta, “¿Recibe usted a Jesucristo?” Si accede, la persona toma la ostia. Esto no es recibir Jesucristo como su Salvador. Ellos enseñan erróneamente que la ostia es el mero cuerpo y sangre de Jesús, entonces de recibir la ostia es de recibir un objeto que alguien proclamó que es Dios, igual de hacer una imagen y pronunciarlo que ahora es Dios o la imagen de Dios. 
La Biblia habla de “tener al Hijo de Dios” en 1ª Juan 5:12. Esto es una relación como yo tengo con mi esposa. Si estoy en serio cuando hice mis votos el día de mi boda, no hay necesidad para intercambiar votos de nuevo. El chiste es de vivir fielmente en la luz de estos votos. De necesitar de hacer los votos de nuevo cada rato es de desconfiar en la sinceridad de lo que uno ha dicho, y lo más que uno tiene que repetirlo, lo más desconfiado es uno. 
Es como cuando un pariente se emborracha, hace vergüenzas y luego promete de nunca jamás tomar. La primera vez, lo aceptamos. La segunda vez estamos molestos, y después de docenas de veces respondemos a su cara que es mentiroso. Esto es lo mismo para la persona que siempre está “aceptando a Jesús como su Salvador”. Lo hacemos una sola vez y después referimos al día y la circunstancia cuando lo hicimos.
Para los Testigos de Jehová, necesitamos aceptar que la iglesia de los Testigos y la Atalaya son falsos profetas. La salvación no queda en ellos, sino en el Hijo de Dios. Esto es, el Hijo quien es Dios.
Igualmente para los mormones, vemos que la salvación no es con una iglesia, aun que sea bautista como nosotros o no. La salvación se queda en el Hijo. Si uno tiene el Hijo, tiene la vida eterna. Si uno no lo tiene, va al infierno.
Ahora, si usted es sincero con Dios, que quiere ser salvo por medio de la obra de Jesús en la cruz, dobla su cabeza en este momento, cierre los ojos en respeto a Dios de los cielos, y ore a Dios pidiéndole de perdonarle de sus pecados, usted necesita expresar que siente apenado y cambiado hacia sus pecados, y recibe a Jesús por creer lo que Dios ha dicho sobre la salvación en Jesús el Cristo. Recuerda que Dios ve su corazón y entiende si no puede poner en palabras exactas o bonitas. El asunto es que uno deja su propia voluntad y formas de llegar al cielo para tomar la única salvación que realmente existe, y esto es de tener el Hijo de Dios.
Si usted ha aceptado a Jesús como su salvador personal, necesita hacer público esto. En la Biblia, todos los que recibieron a Jesús se reunieron en una iglesia local bíblica donde se fueron bautizados lo más pronto posible. Después siguieron aprendiendo allí en esta iglesia bíblica.
La Iglesia Bautista Fundamental, nuestra iglesia, está aquí para servirles. Por favor comparte su decisión de seguir a Cristo con nosotros, y ven a reunirse con nosotros.
